


La crisis económica, también política y 
social, no deja de ser una manifestación de 
la crisis que atraviesa nuestra sociedad, 
fruto de una carencia de valores. Como 
consecuencia de ello: la desafección ante 
los partidos políticos, la corrupción, la des-
esperanza frente a un futuro incierto, la 
falta de oportunidades especialmente en falta de oportunidades especialmente en 
los jóvenes, la desgana y el hastío ante los 
nuevos retos globales...

Se hace necesario contribuir entre todos a 
la regeneración democrática y el fortaleci-
miento de la participación ciudadana, pro-
moviendo ciudadanos activos que propon-
gan desde sus pueblos y comunidades ac-
ciones concretas.

Presentamos una nueva forma de dialogar 
en política y pequeñas acciones a las que 
es posible adherirse según el campo de 
acción de cada persona. 


	cara_a_17febpeq
	cara_b_17feb_peq

